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      DRAMATIS PERSONAE 




       




      Dioses 




       




      LOKI — hijo de un gigante y una diosa, es un dios seductor y locuaz que trama ardides en su beneficio, aunque suelen causarle problemas. No obstante, siempre sale de apuros gracias a su ingenio e intenta compensar a los dioses con regalos inesperados. 




      ODÍN — el primero de los dioses, llamado Padre de Todos; vigila el orden de la creación desde su trono Hlidskjalf, situado en el palacio de Valaskjalf, el primero que se edificó en Asgard, el mundo donde habita la estirpe de dioses que desciende de su sangre, los ases. 




      HEIMDALL — hijo de Odín y de nueve madres ligadas al mar; por su extraordinaria percepción, su padre le asigna la tarea de vigilar la puerta de entrada a Asgard, que se encuentra al final del puente del arcoíris, Bifröst. 




      THOR — dios guerrero, hijo primogénito de Odín, el Padre de Todos, y de la giganta Jord; tiene su morada en el palacio de Bilskirnir, donde vive junto a su prometida, la bella Sif, la única capaz de apaciguar su temperamento explosivo. 




       




      Diosas 




       




      FRIGG — esposa de Odín y gran señora de Asgard, donde ocupa un lugar preponderante. Es la diosa madre por excelencia, relacionada con la fertilidad conyugal, el hogar, la maternidad y el matrimonio. 




      SIF — diosa de celebrada belleza, la cual simboliza su hermosa y larga cabellera dorada, que representa el trigo maduro; está asociada con la tierra, la fertilidad en la juventud y la familia. 




      SIGYN — su nombre, que significa «amiga de la victoria», indica que se trata de una diosa ligada a la guerra, una de las valkirias que recogen a los guerreros caídos en el campo de batalla para conducirlos al Valhalla. Destaca por su fidelidad y compasión hacia Loki. 




      FREYA — hija de Njörd y hermana de Frey, es la diosa más hermosa e importante de los nueve mundos por sus poderes sobre la fertilidad, el amor y la belleza, pero también por ser la mayor conocedora y practicante de la magia seid. 




       




      Otros personajes 




       




      EL MAESTRO CONSTRUCTOR — enigmático artesano que se presenta ante Odín, acompañado del portentoso caballo Svadilfari, con la propuesta de reconstruir las defensas de Asgard en un corto periodo de tiempo a cambio de una recompensa inasumible. 
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      La chispa del caos 




       




      [image: ]ue un estremecimiento real, tan certero y penetrante como si la hoja de un cuchillo se hubiera hundido en su corazón. Agitado por esa sensación, Odín se revolvió en el Hlidskjalf, el alto sitial que domina los nueve mundos. Alzó sus ojos dolidos hacia la lejanía, en dirección a las tierras de Jötunheim, la región que servía de morada a los gigantes. Pero no veía los yermos páramos propios del lugar; su mirada estaba velada por una terrible premonición: una guerra universal, el destino de los dioses. 




      En su visión, un manto gélido lo cubría todo, un invierno sin fin, como jamás se había conocido. En el cielo, lobos colosales y despiadados habían dado caza al sol y la luna, y su preciada carga había desaparecido entre sus fauces. Oscuridad, frío. Montañas, valles y llanuras conmoviéndose en descomunales estertores, como si la tierra misma estuviera de parto… Pero no eran esos los signos de una vida que comienza, sino de la muerte que acaba con todo. 




      Con un escalofrío, Odín vio tres monstruosos seres, hermanos todos ellos, los heraldos de la destrucción total. 




      El primero de los monstruos tenía forma de mujer. Por un lado, su imagen era la de una joven bella y lozana, por el otro, su semblante era putrefacto y siniestro. A su paso, hasta los pastos más verdes se secaban, las criaturas se estremecían de terror bajo su mirada tenebrosa. Había abandonado sus dominios oscuros para reclamar todo lo vivo y convertirlo en muerte con su lóbrego abrazo. 




      El segundo monstruo era una serpiente gigantesca, larga como el hambre en invierno. Cada una de sus escamas habría servido de muro a un palacio y de sus colmillos se vertían cascadas de veneno. Con su formidable cuerpo estrangulaba las raíces del gran fresno Yggdrasil, lenta pero inexorablemente. 




      En una oquedad cavernosa se debatía el tercer monstruo, una enorme bestia de dientes afilados. Unas cadenas mágicas lo habían apresado hasta entonces, pero ahora los eslabones se habían quebrado y el furibundo animal había quedado libre con un aullido de excitación. En sus ojos de hielo, Odín vio su propio final. Y también el reflejo de una gran pira universal, desatada para consumirlo todo. 




      Por delante de las tres monstruosas criaturas, caminaba sereno su padre. La sangre regaba sus pies, sangre que daba alimento a sus hijos. Una sonrisa perversa asomó a su rostro, sabedor de la traición que marcaba su nombre. No había en él remordimiento alguno, sino la plena satisfacción de quien ha cumplido la más feroz de las venganzas. 




      Odín exhaló un ronco quejido; la visión ya había pasado. Solo quedó el latido de su corazón, un tambor alocado cuyo redoble llenaba el silencio sagrado de su sitial. A sus ojos, los nueve mundos eran ya un túmulo, aunque sabía que esos tiempos eran lejanos y que aún tenían que sucederse muchos inviernos para que tales cosas ocurrieran. Sobre sus hombros, los dos fieles cuervos Hugin y Munin sacudieron las alas y revolvieron su plumaje, inquietos por los funestos presagios. 




      El viento sopló con fuerza, como queriendo arrastrar con él sus tribulaciones, y Odín buscó el sosiego en la hermosa vista que se abría ante él. Desde el trono Hlidskjalf no veía las paredes ni el techo del gran salón donde este estaba situado, sino que el palacio se desvanecía para brindarle la creación entera. El palacio de Valaskjalf se alzaba en un lugar privilegiado, en lo alto de una vertiginosa cima, y a sus pies el joven mundo al que él mismo había dado el nombre de Asgard —«el recinto de los ases»— se estaba levantando en una promesa de gloria y esplendor como nunca se había conocido. Aquí y allá se veían construcciones en ciernes, rivalizando entre sí en grandeza y lujo. Pronto construiría su propio palacio a los pies de aquel trono pedregoso, con un salón que arrancaría lágrimas de admiración a todo aquel que lo pisara. 




      —¿Qué ocurre, esposo? 




      Frigg había notado su perturbación y había acudido a su lado con premura. Su distinguido semblante, sereno casi siempre, estaba ahora ensombrecido por la preocupación. Solo entonces Odín notó que sus manos, las manos del primero de los dioses, del Padre de Todos, estaban temblando, aferradas como garras a la dura piedra de su trono. Ella frunció los labios, no hacían faltan las palabras, ya sabía lo ocurrido. 




      —Es esa premonición, otra vez… —se lamentó, sobrecogida. Y se envolvió en su manto, como si aquella prenda inútil pudiera salvarla del frío eterno que estaba por llegar. 




      Odín desvió la vista hacia el horizonte, hacia Jötunheim, que estaba situado en los márgenes del mundo que había dado a los hombres, Midgard. 




      —¿Cómo nace el fuego, mi señora? 




      Frigg volvió la mirada hacia el mismo punto, buscando inútilmente el motivo de aquella extraña pregunta. También ella podía alcanzar a ver lo que sucedía en los otros mundos que pendían de las ramas de Yggdrasil. 




      —Cuando un rayo cae sobre la hojarasca seca1 se prenden las llamas —contestó ella—. Así nace el fuego. 




      Odín asintió con gesto sombrío. 




      —¿Y qué ves allí a lo lejos, en las tierras de los gigantes? 




      Frigg escudriñó la distancia, afanándose en encontrar en los páramos de Jötunheim alguna pista que le indicara qué era aquello que tanto perturbaba a su esposo. 




      —Veo una oscura cueva de paredes heladas, en su interior, una mujer está sufriendo los dolores del parto. Se llama Laufey, «la frondosa». Diría que es una diosa… pero no estoy segura, no consigo verla bien. 




      —¿Qué ocurre ahora? —indagó Odín. 




      —Laufey grita de dolor. Ha alumbrado un bebé sano y muy hermoso, que recoge en sus brazos. Pero algo ocurre… 




      Odín frunció el ceño. 




      —El padre es un gigante al que llaman Farbauti, «el que golpea peligrosamente» —continuó diciendo Frigg—. Fue su semilla quien lo concibió, pero por alguna razón la madre se niega a darle su nombre a su hijo, como es tradición. Laufey llama a la criatura así: Loki Laufeyjarson. 




      Frigg retiró su mirada de la lejanía y se volvió hacia su esposo. 




      —Es inusual, desde luego. No he sabido hasta ahora de ninguna madre que diera su propio nombre a su hijo, ni de ninguna diosa que se dejara seducir por un gigante. Quizás es esa la razón por la que ha rechazado al padre de su hijo; tal vez fue forzada… —sospechó—. Sin embargo, no logro entender el motivo de tu preocupación, mi señor. ¿En qué podría afectarnos todo ello? 




      Odín acarició el plumaje de uno de sus cuervos, buscando en su compañero alado la paz que le faltaba en ese momento. 




      —La chispa del caos acaba de prenderse. Esa criatura nacida de una unión tan singular traerá el desequilibrio al mundo. No parece gran cosa, pero hasta la pavesa más insignificante puede encender un fuego que lo consuma todo. ¿No sería lo más prudente apagarla ahora, estrujarla entre mis dedos y sofocar su existencia antes de que las llamas sean ingobernables? 




      —¿Qué fuego puede resistirse al gobierno del Padre de Todos? —le reprochó Frigg—. Si una llama lo amenazara, él tomaría ese fuego para doblegarlo bajo su voluntad, lo pondría a su servicio. ¿Acaso no lo llaman también el Padre de la Victoria, el de la mirada ardiente? 




      Herido en su orgullo, Odín asintió. Frigg sabía bien cómo retorcer sus entrañas. 




      —Un niño recién nacido no puede ser una amenaza para nadie —insistió Frigg—. Decís que traerá el desequilibrio al mundo, pero quizás una intervención podría ser la causa de un trastorno mayor. 




      —Vive ahora, pues, Loki Laufeyjarson —susurró el Padre de Todos—. Crece y disfruta en paz de tus primeros inviernos. Después veremos de qué modo ha prendido esa chispa que llevas en tu interior. 




      Más tarde, cuando Frigg dejó el sitial y los cuervos Hugin y Munin volaron en busca de nuevas, el Padre de Todos se acomodó en su trono con los miembros más relajados. 




      Una ráfaga tibia de viento alcanzó el sitial y jugó con sus largos cabellos. El verano estaba en ciernes y Odín disfrutó de la caricia, deseando que su desasosiego fuera infundado. 




      Pero la serenidad de su sitial era solo aparente. En su corazón ya no había quietud posible. En su memoria todavía se removían los terrores que había presenciado, recuerdos de un futuro que aún estaba por tejerse, un entramado que él debía deshacer por todos los medios. 




      En sus oídos aún oía una y otra vez a los tres monstruos aclamando el nombre de su padre, cada uno en su lenguaje: 




      —Loki —susurraba la diosa de la muerte, con sus labios marchitos. 




      —Loki —siseaba la serpiente del mundo, con su lengua bífida. 




      —¡Loki! —aulló exultante el gran lobo negro, antes de que cayera la noche eterna. 
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      Los copos blancos descendían del cielo espesos como plumas de ganso, el suelo había quedado enterrado por una considerable capa de nieve que haría imposible cualquier huida, pero Loki, hundido hasta las rodillas y jadeando como un animal exhausto, no se resignaba a dejarse capturar. En su mano apretaba un tesoro: un precioso brazalete de oro. 




      —¡Loki Laufeyjarson! ¡Devuelve lo que has robado, ladrón! —aulló un gigante tras él, más cerca de lo que había supuesto—. ¡Te desollaré como a un conejo! ¡Te abriré como si fueras un cerdo y te haré tragar tus propias tripas! 




      —Eso será si me atrapas —susurró Loki para sí, con una sonrisa burlona. 




      Un páramo helado se extendía frente a él, las ráfagas ocultaban el horizonte, pero en realidad no había mucho que ver allí: tan solo un tétrico cementerio de troncos y ramas convertidas en hielo, que en otro tiempo debió de ser un fértil bosque. No había ningún lugar donde esconderse, pero él traía su propio escondite consigo. Cerró los ojos, listo para el cambio. 




      Loki no ignoraba sus orígenes: por sus venas corría la sangre de los gigantes, y de ellos había heredado una cualidad muy útil para este tipo de situaciones comprometidas. 




      En solo un instante, su cuerpo se transformó: sus orejas se estiraron hasta volverse puntiagudas, sus brazos y piernas se convirtieron en patas, su ropa pasó a ser un tupido pelaje invernal, propio de aquellas tierras. Loki era ahora un joven zorro nival; tomó su preciosa captura entre los dientes y saltó hacia delante ágilmente, dispuesto a escapar. 




      Un mazo bestial, tan grande como un árbol, silbó en su dirección y, demasiado tarde, Loki comprendió que no había escapatoria para él. Recibió el brutal impacto con tanta violencia que ni siquiera tuvo tiempo para un último pensamiento. 
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      Si un avispero se hubiera colado en su cabeza y cada una de las avispas le hubiera clavado su aguijón en los sesos, no se habría sentido peor. Si un herrero le hubiera machacado los brazos y las piernas sobre un yunque, no habría sentido más dolor. Fue el despertar más penoso de la historia de los nueve mundos, Loki estuvo seguro de ello. Apenas pudo abrir los ojos una rendija, y deseó que aquel mazo que lo había sorprendido en su huida hubiera acabado su trabajo. 




      Todo él era un amasijo de magulladuras y costras secas. Había recuperado la forma humana y se encontraba medio desnudo, firmemente encadenado a una roca escarchada. Le pareció una precaución ridícula teniendo en cuenta su estado; dudaba que pudiera dar más de dos pasos sin ayuda. Pero no, aquellas no eran unas vulgares cadenas, notó. Los eslabones de hierro resplandecían con una extraña luz ondulante en la penumbra; debía de tratarse de alguna clase de artificio fabricado por los enanos para impedir que volviera a utilizar sus hechizos. 




      —Estás vivo, muchacho —comentó una voz sorprendida, muy cerca de él—. Creí que habías muerto. Habría apostado un barril de hidromiel, si fueran otras las circunstancias… 




      Loki se volvió hacia la voz con demasiada brusquedad y no pudo reprimir un alarido, azotado por el latigazo que sufrieron sus miembros. Respiró hondo y luchó por ignorar el dolor, no quería desvanecerse otra vez. Una vez recuperado el aliento, echó una ojeada a su interlocutor. 




      Era un hombre maduro que también se encontraba atado por las mismas cadenas evanescentes. Y, a juzgar por las marcas de su cuerpo, tampoco había sido tratado con benevolencia. Su pecho mostraba las señales de una paciente tortura con hierros al rojo vivo, la sangre seca salpicaba su barba y su cabello largo, sucio y enredado caía sobre su semblante. Le faltaba un ojo, era tuerto, aunque la herida parecía de otro tiempo. 




      —Me llamo Grimnir —se presentó el desconocido. 




      En ese momento, unas risotadas profundas lo interrumpieron, reverberando en las paredes de la enorme caverna. Era el gigante: había recibido en su refugio a un nutrido grupo de acompañantes, tan enormes como él. Entraron todos con gran algarabía y se acomodaron frente al fuego, donde bullía un caldero tan grande que hubiera podido alojar a una res entera. Se desprendieron ruidosamente de sus muchas armas: mazos y hachas que habían bebido la sangre de sus enemigos. Por suerte, parecían estar muy entretenidos, festejando alguna victoria, por lo que los prisioneros pasaron desapercibidos para ellos, al menos por el momento; aquella reunión parecía mucho más importante que dos pequeños cautivos. 




      El gigante que los había encadenado gritó con una voz atronadora que hizo temblar la bóveda de piedra. 




      —¡Yrsa, Snotra! Las gargantas de mis amigos están secas. Estúpidas holgazanas, ¿por qué no habéis traído ya bebida y comida para todos? 




      Dos gigantas se apresuraron a acudir a su llamada, con grandes jarras en sus manos. Eran fuertes y hermosas, de cabellos blancos como la nieve. Se esforzaron en atender bien a los recién llegados, pero cuando nadie las miraba, sus ojos se volvían, furtivos, hacia los prisioneros. Loki no tardó en darse cuenta de que no era él precisamente el objeto de su atención. 




      —¿Quién te satisfizo más, Snotra o Yrsa? —le preguntó Loki con una sonrisa astuta. La situación no podía ser más difícil, pero ¿qué sería de la vida sin un poco de diversión?—. Dime, Grimnir: ¿merecieron la pena? 




      —La merecieron —confesó su compañero de cautiverio, gratamente sorprendido por su sagacidad—. Y volvería a hacerlo sin dudar. ¿Qué me dices de ti, muchacho? ¿Valió la pena robar mi brazalete? 




      La diversión de Loki se esfumó por completo, en cambio Grimnir rio a placer, a costa de su incomodidad. 




      —Hár me lo arrebató después de sorprenderme con sus hijas, así que en realidad robaste a un ladrón —le explicó, haciéndole ver que no se lo tendría en cuenta—. ¿Cuál es tu nombre, muchacho? 




      —Me llamo Ulf —mintió Loki, sin ningún tapujo. 




      —¿Ulf, «lobo»? —rio Grimnir—. Más bien Melrakki, «zorro de las nieves», querrás decir. 




      Aquel desconocido disfrutaba poniéndolo a prueba, y Loki no encontró ni el humor ni las ganas de responder de forma ingeniosa. 
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          «Loki vio que su interlocutor era un hombre maduro que también se encontraba atado por las mismas cadenas. En ese momento, unas risotadas profundas lo interrumpieron». 


        


      




       




      Cuando el gigante lo arrastró a la cueva y lo ató a las cadenas, aún debía de mantener la forma de zorro, dedujo Loki. Así que Grimnir debía de haber presenciado cómo cambiaba de forma. Él se sentía muy orgulloso de esa habilidad, se consideraba un maestro del disfraz, no solo en cuanto a su aspecto, sino especialmente en cuanto al arte de enmascarar la verdad. Este había sido su único recurso para sobrevivir en un mundo hostil, pero, por primera vez en su vida, las palabras adecuadas no acudieron a su boca. 




      —Me siento muy cansado —replicó, para eludir la cuestión. 




      Quizás si se hacía el dormido, Grimnir no le haría más preguntas incómodas… Al menos por un rato. 




      Loki dejó caer sus párpados y entonces vio a su madre. Laufey siempre le venía a la cabeza cuando invocaba un hechizo. Fue ella quien le enseñó pacientemente a manejar esa cualidad, que en realidad era herencia de su padre, al que nunca conoció. Le regañaba cuando lo hacía para robar o para espiar, y todavía seguiría haciéndolo si no hubiera muerto asesinada ante sus propios ojos cuando era niño, atrapada en una furiosa contienda entre gigantes y dioses. 




      Desde entonces se había visto obligado a recurrir a sus hechizos para sobrevivir; aquella era una tierra dura y hostil, pero Loki nunca había olvidado las enseñanzas de su madre. Se sentía orgulloso de llevar su nombre, hijo de Laufey, en vez de trazar su linaje desde su padre, como era habitual. Lo hacía con dignidad y no le importaba que otros se burlaran de ello. 




      Con un suspiro, hizo un esfuerzo por ignorar el padecimiento de su maltrecho cuerpo. Las cadenas se le clavaban en la carne y las piernas se le habían dormido. 




      Con los ojos cerrados, percibió aún mejor las voces de los gigantes en la cueva. Se jactaban de haber escarmentado a un grupo de jóvenes dioses que habían osado adentrarse en Jötunheim dos días atrás, camino del sur. 




      Unas cadenas tintinearon, pero no eran las suyas. Loki abrió un ojo y vio que era Grimnir quien las tensaba, con la mirada fija en el grupo de gigantes. 




      —El mismísimo hijo de Odín, un bravucón de pelo rojo, iba a la cabeza. Thor, lo llamaban —explicó uno de los gigantes, mientras la cerveza resbalaba de su boca y se derramaba sobre su pecho—. Luchaba como un demonio, y poco faltó para que le aplastara la cabeza a Klaufi. 




      Todos estallaron en risas, menos el aludido, que se acarició una herida en la frente. Yrsa le ofreció una gran pieza de carne asada para compensarlo. Aunque resentido, Klaufiaceptó sus atenciones de buena gana. 




      —No vivirá mucho tiempo para brindar por su victoria — masculló Klaufi—. Cuenta con un buen brazo, es cierto, y lleva la furia de la tormenta en sus venas, pero mañana, al alba, le espera una sorpresa en el desfiladero del Tejo Negro. Él y todos quienes lo acompañan van directos a territorio de trolls2, y el desfiladero es perfecto para una emboscada. No saldrán vivos de allí… 




      Dicho esto, aplastó un insecto que correteaba por el suelo de la caverna y todos estallaron en gritos y risas de regocijo, festejando por anticipado su revancha. 




      Grimnir apretó los puños y por un momento Loki creyó que rompería los eslabones solo con la fuerza de su voluntad. 




      —¡Tengo algo especial para celebrarlo! —les anunció Hár—. Hijas, liberad a ese rufián que os sedujo y traedlo aquí, nos divertiremos un rato. 




      —Me temo que os habéis equivocado de rufián, gran Hár —intervino de pronto Loki, con la voz bien alta y el corazón acelerado—. Vuestro amigo Klaufilas sedujo primero. 




      Haciendo un gran esfuerzo, Loki trató de erguirse en toda su dignidad. 




      Klaufitambién se puso en pie, iracundo, solo que le sacaba dos cuerpos de altura. 




      —¿Quién es esa… alimaña? 




      —Soy el que sabe lo que les haces a las hijas de Hár cuando su padre no mira —contestó muy seguro de sí mismo, aunque por dentro temblaba como una llama. Cada palabra que salía de su boca era una mentira descarada y, si su plan no salía bien, estaba seguro de que lo iba a pagar muy caro. 




      —¡Klaufi! ¡Juraste que cuidarías de mis hijas cuando las dejé a tu cargo! —lo increpó Hár, cada vez más tenso, al contrario de Loki, que veía como el azar se aliaba de forma inesperada con sus invenciones. 




      Snotra, que llegaba en ese momento cargada con una barrica, abrió la boca para defenderse, pero su padre no tuvo paciencia para escuchar sus palabras. La duda ya estaba sembrada y había germinado en forma de ira cegadora. Hár se arrojó sobre su amigo y este, sin más explicación, se defendió en consonancia. Bajo la bóveda cavernosa se desató una magnífica pelea para deleite de sus amigos, de sus hijas y, especialmente, de los dos prisioneros encadenados. 




      Entretenidos como estaban, los gigantes no se dieron cuenta de que, mientras una hermana trataba de separar a los dos contendientes, la otra estaba librando a los prisioneros de sus cadenas. 




      —¡Marchad deprisa! —los apremió Yrsa. 




      —No olvidaré tu ayuda —le prometió Grimnir, frotándose aliviado las muñecas. 




      —En realidad no lo hago por ti, querido Grimnir —le confesó la giganta—, sino por el hermoso muchacho que tan buenos momentos nos ha regalado. 




      Con una de sus enormes manos, acarició el rostro maltrecho de Loki. 




      —¿Tú también…? —se sorprendió Grimnir. 




      Loki se encogió de hombros, como si no fuera nada. 




      —¿Estaréis bien, preciosas? 




      La giganta sonrió. 




      —Han vaciado cuatro barriles de cerveza, cuando se levanten por la mañana no recordarán nada de esta noche ¡y seguirán siendo tan amigos como siempre! 




      Yrsa se despidió de ellos y acudió junto a su hermana para poner fin a la pelea. Loki suspiró: volvía a ser libre. Sin embargo, el primer paso hacia su libertad fue tan doloroso que se le saltaron las lágrimas. Apenas se tenía en pie, de modo que Grimnir lo sostuvo contra su costado. Había recuperado su brazalete de oro y algo más que el gigante le había arrebatado: un retorcido cayado de madera de fresno, que sostenía con fuerza. 




      —Ahora camina a mi lado, Melrakki. 




      Juntos buscaron a toda prisa la salida. 




      Ya sentían el aliento helado de Jötunheim en sus rostros cuando Hár advirtió su fuga. 




      Al ver que no llegaría a tiempo para atraparlos, tomó la roca más grande de la cueva, que tenía el tamaño de un carromato, y la arrojó con todas sus fuerzas en su dirección. Loki estaba tan preocupado en escapar que no la vio venir. 




      —¡Muchacho! —gritó Grimnir, y lo apartó a tiempo. 




      El suelo tembló bajo el impacto de la roca, que se quebró en mil pedazos. 




      Loki comprobó con asombro que estaba vivo e intacto. Había faltado muy poco para que esa roca se convirtiera en su túmulo. 




      —Me has salvado la vida —exhaló, aturdido. 




      —¡Ahorra el aliento y corre! ¡Marcha al desfiladero del Tejo Negro, advierte a Thor de la emboscada! 




      Grimnir habló empuñando el cayado con una firmeza inusitada, como si se tratase de un arma temible en sus manos. Pero Loki comprendió que su fuerza no radicaba en esa vara. Bajo sus pies, el mundo entero parecía conmoverse, como si Grimnir de alguna manera hubiera conectado con la piedra madre y esta se revolviera, presta para acudir en su ayuda. Ya no parecía herido ni postrado, y se irguió con la entereza de una montaña para enfrentarse al enfurecido gigante que los perseguía, y a todos los que se habían unido a él. Grimnir podría haber escapado en cualquier momento, adivinó Loki, pero no había querido hacerlo. ¿Qué lo había llevado a hacer tal cosa? 




      —¿Por qué debería salvar la vida a un dios? —le preguntó el muchacho con osadía, rebelándose contra las fuerzas que estaban a punto de desencadenarse. 




      —¡Porque es el señor de Asgard quien te lo pide! 
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      Loki volvió a meterse en la piel de un ágil zorro boreal. En esa forma animal, sus heridas eran más llevaderas, así que corrió con todas sus fuerzas por el paisaje nevado. 




      Cuando por fin logró alcanzar el desfiladero del Tejo Negro, un tímido y frágil sol ya comenzaba a asomar por el horizonte. Loki había corrido sin descanso toda la noche a través de una violenta tormenta de nieve y se encontraba al borde de la extenuación, pero se sintió satisfecho por haber llegado a tiempo. Encontró a los jóvenes dioses recogiendo su campamento, ya dispuestos a adentrarse en la garganta. Tal y como Klaufihabía desvelado, los trolls los aguardaban un poco más adelante, escondidos entre las rocas y preparados para aplastarlos en cuanto llegaran a su altura. 




      Loki reconoció los cabellos de fuego del hijo de Odín, recuperó su forma humana y se dejó caer ante él. 




      El impetuoso guerrero retrocedió frente a la aparición de Loki, recelando de aquella magia. 




      —¿Quién eres, criatura? —lo increpó, empuñando una contundente hacha de doble fijo, capaz de partir el cráneo a un oso de un solo golpe. 




      —No soy tu enemigo, Thor Odinson. He venido para ayudarte a salvar tu vida. 




      Con lo que le quedaba de aliento, Loki le contó todo lo sucedido en la caverna. 




      —¿Y dices venir en nombre de mi padre? —receló Thor, no muy seguro de aceptar lo que estaba oyendo—. ¿Por qué habría de creerte? 




      Loki le ofreció sus manos, dispuesto a ser atado. 




      —Esperaré aquí a que regreses a este mismo lugar victorioso del asalto. Si no es cierto lo que digo, no opondré resistencia a que me mates por mentiroso. 
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      Prevenido por Loki, Thor trazó un plan para sorprender a los trolls. Mandó a sus compañeros al desfiladero con el fin de no levantar sospechas entre las monstruosas criaturas, mientras él daba un rodeo para lanzarse justo encima de ellas. Flanco con flanco, marchaba a su lado su hermano Meili3, armado con un hacha barbada y un escudo mellado en sus muchas aventuras. Thor enarbolaba su hacha de doble hoja aún manchada con la sangre seca de sus enemigos, una banda de gigantes con los que habían tenido una escaramuza unos días atrás. Aquel detalle intimidaba a todo aquel que se encontraba frente a frente con su filo. 




      Los dos hermanos se aproximaron sigilosamente a la garganta y asomaron sus cabezas por ella. 




      —Veo dos a la izquierda, y siete a la derecha —observó Meili, que tenía buena vista. 




      En ese momento les llegó el eco de pisadas sobre la nieve, risas y ruidos de armas, escudos y brazales. Sus compañeros estaban llegando. 




      —Yo me quedo con los de la derecha —decidió Thor, con una sonrisa lobuna. 




      Y antes de que su hermano Meili pudiera decir una palabra en contra, se lanzó pendiente abajo hacia el desfiladero. 




      —¡Conoced la furia de Thor! —gritó a los monstruos, mientras la nieve y las rocas rodaban bajo sus pies. 




      Su sangrienta promesa se cumplió, y su hacha hizo estragos entre los trolls. Meili también sembró la muerte con su acero, pero de una forma menos ruidosa. 
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      Al atardecer, Thor, Meili y sus compañeros regresaron al lugar donde habían dejado a Loki atado. Traían las ropas bañadas en sangre y las cabezas de los monstruos como trofeo. Todos habían tenido la oportunidad de cazar a alguno de esos peludos seres, y competían entre ellos por demostrar que la suya había sido la hazaña más valerosa. 




      Fiel a su palabra, el guerrero pelirrojo cortó las ataduras a Loki y lo estrechó en un vigoroso abrazo, bajo el cual Loki revivió el dolor de todas y cada una de sus heridas. 




      —Tenías razón, amigo zorruno, ¡no era ninguna mentira! 




      Estaban hambrientos por la lucha, así que limpiaron sus ropas, encendieron un buen fuego y prepararon un asado para recuperar fuerzas. Thor ofreció a Loki un trago de su odre, lleno de cerveza especiada. Bebieron juntos un rato y luego Thor se alejó sin despedirse para celebrarlo con sus compañeros de batalla y presumir de sus proezas, dignas de cantarse en una balada. 




      Cuando se hizo la oscuridad, volvieron a comer y a beber, y se olvidaron de aquel que los había guiado a la victoria. 




      A Loki no le importó demasiado. Todavía estaba dolorido y cansado, y prefería acabar de recuperarse de sus heridas frente al calor del fuego. 




      Pero entonces alguien solicitó su compañía. 




      —¿Te importa que me siente a tu lado, Melrakki? 




      Grimnir había aparecido entre las sombras, sin hacer notar su llegada. Venía encapuchado y envuelto en su capa, apoyándose en el cayado de fresno. Pero a ojos de Loki ya no era Grimnir, sino Odín, el Padre de Todos. 




      —Mi nombre es Loki Laufeyjarson —le confesó. 




      —Lo sé —contestó él, con un brillo de complicidad en su mirada—. Era difícil no escuchar las voces del gigante cuando te llamaba enfurecido. 




      Los dos se echaron a reír. Loki se sentía reconfortado en su compañía. Saberse en presencia del Padre de Todos era intimidante, pero Odín se comportaba con él con naturalidad y sencillez, la misma que había conocido en Grimnir. Habían sido compañeros de cautiverio, habían compartido a las mismas mujeres y ahora Loki sentía que los unía un lazo incluso más fuerte. Por primera vez, lo sacudió una extraña sensación: el afecto de la amistad. 




      —Te ofrezco un hogar, Loki, hijo de Laufey —le dijo Odín, de forma inesperada. 




      Pronunció esas palabras de forma tan solemne que, por un instante, Loki creyó que más que un gesto amistoso era una orden. Pero esa dureza se diluyó en cuanto Odín añadió: 




      —Arriesgaste tu vida por mí ante los gigantes, mentiste por mí y cruzaste herido los páramos de Jötunheim para salvar la vida a mi hijo. Es mucho lo que te debo, Loki. Por eso quiero que traspases las puertas de Asgard como mi hermano. 




      Loki no supo qué contestar. Odín extendió su brazo, se abrió un surco en la carne con una daga y esperó a que Loki hiciera lo mismo. Cuando sus sangres se mezclaron, Odín pronunció: 




      —Ahora somos hermanos de sangre, tú y yo. Brindemos para celebrarlo como la ocasión lo merece, y recuerda bien esto que te digo: nunca probaré la cerveza, si no bebemos los dos4. 
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